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Viéndote así dormido entre mis brazos 
me embebece tu angélica belleza; 
rómpense al punto los corpóreos lazos, 
y en otra vicia mi vivir empieza; 

a regiones altísimas encumbro, 
por lo inmenso sin límites el vuelo; 
me pasma lo infinito que vislumbro; 
siento tristeza de insaciable anhelo. 

¡Si allá fuéramos junto;;, yo el maduro 
fruto vano de estéril existencia; 
tú la azucena cándida: yo puro 
c,>n el dolor, y tú con la inocencia! 

Nad.ie te me arrancara ... El dolor crece 
viendo huír mis esperanzas vanas, 
¡Cielos, pieJad! ¿Quién no se compadece 
de lágrimas que ruedan por las canas? 

Si todos mis amores en ti aduno, 
¿qué ha de qned;.ir.ne, oh mísero, al perderte? 
Si tú y el corazón en mí son uno, 
¿cómo te arrancarán sin darle muerte? 

¡Venza el derecho! mas bendito sea 
quien, imitando la bondad divina, 
no osa apagar la mecha que aún· humea, 

ui quebranta la caiia que se inclina. 

¡Qué! ¿No aguardais? ... Mi lámpara se apagct; 
el pie ya el bor<le del sepulcro pisa: 

-extinguid, si queréis, la luz que vaga;
ernpujadme por fin, si tenéis prisa. -

Y acaben mis zozobras. Anhelante 
me arrojo, oh muerte, a tu regazo hlando, 
como de extraños brazos el infante 
se arroja a los maternos aleando .... 

A COLOMBIA 

Mas tú, niño, en quien beso los despojos 
de mi enterrado amor, un p1_1nto el día 
de mi vivir alarga, y en tus ojos 
haz que me h;,ble tu madre todavía: 

No me dejes, mi bien ... ¡Ay! sólo quiero 
que en ti se apague mi mirada incierta, 
para llevarme, como bien postrero, 
tu imagen viva en mi pupila muerta. 
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A COLOMBIA 

CON MOTIVO DE LA SEPARACIÓN DE PANAMÁ 

Madre Colombia, en potro de tormento 
contigo puesto estoy; vuélvete y mira 
cuál vibra en mí tu indignación, ¡cuál siento 
el amor que te adora hervir de ira! 

Esos que hoy besan extranjero yugo 
son de b;saúes hambrientos vil escoria, 
que vendieron por menos de un mendrugo 
la herencia del honor y de la gl,oria. 

Esos que tienen con inicuas manos 
parricidas puñales en ti fijos, 
esos no son, oh Patria, mis herma1ios, 
esos ¡Madre infeliz! no son tus hijos. 

Esos 110 oyeron el marcial arrullo 
de la Gloria-en tu cuna, ni los nombres 
de tus héroes supieron, ni el orgulLo 
del patrio honor probaron .... ¡Ni son hombres! 
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¡Sacrílegos que así despedazaron 
el noble pabellón que nos abraza, 
y de cuanto hay sagrado renegaron: 
religión, patria, lengua, nombre, raza! 

Ni se alzaron cual nobles caballeros 
que, de propio valor haciendo alardes 
esgrimen en lid franca sus aceros, 
sino detrás del Mercader .... ¡Cobardes! 

Si fuertes son, si tienen el derecho 
di'.! romper de la Patria el sacro lazo, 

- ¿por qué no lidian, pero pecho a pecho,
ciento contra uno, pero brazo a brazo?

/ 

Porque la Patria que en honor se inflama 
no guiso al yankee avasallar sus cuello's; 
porque la Patria, que aun a ingratos ama, 
negó el venderlos ... ¡Se vendieron ellos! 

¡No sufren el ser libres! solicitan 
los sierv0s ser de la codicia ajena. 
¡ Pobres al1!1as de esclavo, necesitan 
los azotes, los grillos, la cadena! 

Y los tendrán, porque si en áurea copa 
bebe hoy placer quien'de traidor se ufana, 
pisoteado como vil estopa, 
plantas del Amo lamerá mañana. 

Brille pronto el festín de la injusticia; 
y ahogue la vergüenza el vino loco; 
hártate pronto, criminal Codicia,. 
porque el oro al traidor le dura poco! 

¡Sús! pueblos, que ele Rómulo la Loba 
de nuevo aúlla, tras de pingües presas: 
aquí soborna; allá saltea y roba: 
y garras de oro y hierro deja impresas. 

A COLOMBIA 

Ni e-s Loba sólo, es Aguila que aleve 
desde su nido, fulminando enojos, 
a defender el latrocinio, mueve 
trémulas alas y vibrantes ojos. 

¡Ay! del que le resista; ¡ay! del que ejerza 
contra el querer despótico,_el Derecho; 
sóJo priva una ley, la ele la Fuerza, 
el poder del león y del cohecho. 

Es crimen el ser débil; es vergüenza 
que se deje robar el que está inerme; 
el Ladrón no es ladrón con tal que venza 
si la Moral no ha muerto, ¿por qué duerme? 

¿ Qué haces, hispana América? Qué tardas, 
que ni te irritas, ni el acero emp_uñas? 
el Aguila está adulta ¿acaso aguardas 
que crezcan má-; las alas y las uñas? 

Los grandes pueblos de que el mar nos parte, 
como a bárbaros, niegan dar oído; 
tímidos también ellos han de darte 
compasión ultrajosa, y luégo .... olvido . 
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¡ Salve, Patria gloriosa! En ti no asoll]a 
mancha de vil: no afrenta, aunque desgarra 
el Buitre que hace presa en la Paloma, 
.ni el Tigre que en la oveja hinca_ la garra. 

BELISARIO PEÑA 




